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El lengoaje inmundo 
de nuestra socieddíi 

Cual sea yor dentro ¡a «ocie 
dad culpfb'e en que vivimos lo 
pódenos fácilmente colega por 
la gaogrena que se reveía al ex­
terior; lo que el Divino Maestro 
decía con respecto ni individuo, 
podemos, con la debida propor 
ciói?, repetirjo nosotros res?>€Cto 
de la socicdsd etj general. «Lo 
que procede de la bocaí, provie 
í'e del corazón-.. Dei corazón sa-
'en los malos pensanie^stoi;, ios 
boflulcidfos, los adulterios, las 
fornicacioccs, los hurtos, lo» 
falsos lestiüaODÍn». las bla f̂e 
•ias.» (3. Mat., XV, 18 19) Se-
"•fa horroroso «i juicio íiut en 
^ueoa lógica, debería hacerse de 
lo toferna perversidad de ia so 
ciedad en que VÍVÍIKO», si apll 
camos con algún rigor este prin 
Cipio de lo qo(; sale por la baca 
^ 'o que hiy aV6 en el fondo del 
CTazój) No queremos hibfar 
"hora de oíros vicios de la ha-
?ua, como dd más grave de lo 
'̂ Iflífenjfa, sino fljarno? tan solo 
en el orro tan repugnante del hi-
^hr obsceno y de fas Icterjec 
clones inmundas, de lo cual ps' 
rece que ya nadie se escandali­
zo oi bace caso, sefíal sobrado 
•vidente de lo que se ha rebaja-
<)o y envilecido el modo ordins-
«o de hablar. 

Pieoseo en primer lug^r los 
Que de tal modo hablan xfae no 
•etan ellos solos en el mundo. 
•Ino que viven en medio de pcr-
*ooas honr£̂ d<:.8 y bien educadas 
Que tienen aeniimíentos de ha-
''or'y de vergüenza, y que por lo 
tonto, si eiíos no se respetan a 
•miniamos han de tener cuida 
dado, por público d e c o r o , 
<le r e s p e t a r o los demás, 
y si han de tener respeto a to-
^os, mucho mea, dicho se está 
lo han de tener a Ion nlfios y 
adolescentes y a las jóvenes Ic-
cautai y candorosas, puesto que 
<rO«o bien prueba lo experiencia 

la primera p.'edrá de escasddio 
P.Ü q<j* h?i t?ihs svcAoa ír.pía'ír 
y cser ey i-'s converandúa ínvere 
ciiJid'j y 1,3 pa.'abfñ irfjís?« y es-
CfliidJíosa. 

Sao Píblo CBiOBCstaba a los 
primitivos cristianos que ni si 
quiera entre ellos se rjQHsbr-'r.s 
!o pcrfsasciente a !as coaascbi 
cenas y dssho3íst:is, como co!'' 
víeae a ios qutt han sido por e¡ 
haa'hmo senffic do?; y por fíO 
líp pa'abr^ soez e iñraund.!», eui-
que ñ'guiííís >y o lo tomen en 
cueíjía, «5 el priwer PASO qu* 3e 
da para üfgar »! desprecio mis 
rao de Ifl santidad de Dio», por 
íüedio de ¡a blasfemia forma', 
la cu-ti de ordinario, en nuestro 
pueblo tso coass'e en preferir 
une fórmula heretical, t>i siquiera 
unn «aldicióo rxpresa, sino en 
mizciar ¡o sucio e Inmundo con 
lo santo c ¡n«ecu!ado prf füRfeis 
do COR e;io los máa santos e in-
targ b'es BBJ&tfrlos de nucítfij 
Riíi,s;ión. 

Paris ftdt gar ehara las Cíusas 
que hayan pedido producir este 
descenso mor̂ l en nuestro len 
guaje, d!stir;guire»os dos c!«-
SÍ:S de los ma! hsb'odos. Es la 
priKsera la de la gente pcpulcr, 
ya d« \j cludí̂ d, ya de los Cím-
pof; esa gente <¡ae a ceda poto 
pronuncia y mezcla en la con-
versec ón e s a s interjecciones 
grosera», sucias y soeces. Dos 
censas de este mai me ccarre 
scfíalar en los tales: es la prime­
ra la falta de cultura y de cWili 
difá reaimente dice muy peco 
r.n favor de I a educación d e 
nuestro pneblo c! que así esté de 
grfldudo y ebyccto, que no sepa 
heblar sino con ese lergueje as­
queroso isdígoo a todss luces 
de personriS de una menos que 
mediana cultura, de tal manera 
qu« no puedan ebrir la boca, ni 
siquiera pnra aeludarse cuando 
fe «ucuecttran, sin que saquen a 
re'ucir lo más oculto y vergon­
zoso de la humanidad. La según* 
da causa es el mal ejemplo que 
en esto iaa los Mayores a 1 o s 

menores, incluso los padres a 
sus propíos hijos. Bien sabido 
es e! pJurito que tienen les Im-
bírb29 de iasiíar a Iba grandfSr 
sobre todo en lo qu2 (es paree» 
que les hí ce hombrea, prestán­
doles la aparlenciQ de virilidad; 
pues si desde niños no oyen a 
sus (jedi'ia y mayores otro ten 
giieje que el fengusje obsceno y 
p!ei}s.iR que el habler.esí es co­
sa de fiíchend ,̂ ¿qué haa áe hfi-
cer sino acostumbrarse desde la 
itfancla a ese vicio, que ya difí­
cilmente del irán en adelante? 

Vengamos a la segunda clase 
qae es la de la gente de mss cul­
tura exterior y de categorí ¡ so­
cial más elevada. En esta CÍASC 
no abundan l*s palabrotas gro 
ser/'s c índeccQíes; perosísqb'e 
todo entre {osjóvenes, las con­
versaciones impúdicas y los dí« 
chos y chistes inverecundos. 
¿De dónde viene este mal? Se* 
Balaremos una de las causas 
que es, a nuestro juicio princi­
palísima Esta es la prensa Übtr-
tioa de diarios, revist̂ ir, folletos 
y novelas cortas que tanto se 
vocean, s« expenden y se difun­
den entre ia juventud de u£¡o y 
otro sexo. Bs cierto que muchos 
sefioritos y aifioritaa no ieeráo 
pub icacionej eblertamtote por-
ncgráñcas; pero en esa prensa 
ligera y pasional, CORO ehofa 
dicen,¡cuáoto8 voceblos ignotos, 
coáotas maliciosas reticencias, 
cuántas alusiones criminales, 
cuántas frases libres y provoca­
tivas cuántos hechos escanda 
loBOs desperterán la maisana 
curiosidad en los adolescentes y 
aun en los niflos y oiR», en los 
cuales tan poco se necesite pera 
excitar e4 csai instintivo apetito 
de conocer los mfŝ erios de! mal 
y que a !o menos íes bece fami 
liar ese !engu;«je licencioso y 
procaz que risga el veio del pa-
dor y echa por tierr t el muro de 
ía vergU3:ozo, que es io salva­
guardia de la inocencia contra 
ios peligrosos asaltos de las pa­
siones locipieatcsl Así es COMO 

'ajiíveatud, principalmente, ^ 
el caso en que le tícifgiáa IMM 
o nada la socorre, eomo &sa frt< 
cuencia snccde en fas foaitHMi 
mntMfeHAŜ se acisaluailNra ft l»i 
licenciü (áni lergusje pwa correr 
luego dcset fresada a hunlíírst . 
y emporcarse, sci>ran ios cufc 
miücitos, en el inmundo todas el 
dei i ftertinaj^ del mal heblar. 

SBVBWNO 

S a e t a z os 
¿•Ustedes no giban 
quién es yoMflUJo? 
ii'iiss Tan a aaborlo, 
porqua es muy S«D«U)O« 

Los oott̂ gsg donoBtiarraa raffe-
ren el h ôho, qna es luuy onrtOM. 

Hao« doB «fioB, la vtapart Üg 
Oariravat, la políeii dialJiM fSÉ¿ 
baatián datuvo a un 6ajato«petII. 
dado Uoiintlln, de profeaidn ssr. 
teriHta, y le tuvo qaione días en 
la oároet. 

Et «fin pasado volv!6^lloif«ill« 
a la bal!» íTano la vfspera da 0»r-
naval; fué también. detenido 7 pt* 
eó a la aombrá. 

Y «Bte año ha vaeito dieho •«• 
jeto • la capital doi>ostitmi al 
aproxlmaraa loa UsrnavalM, f ki 
vuelto a Lngracar anAJilroa*. , ̂  

|«a8 sutoridadea da San Sebse-
tfán no van a tenar ai<Í8 rto|a<IKi 
qm laalotr nae núniAro en el pro-
grana da 1 >8 festejos oarnaTi* 
lueocg. 

«Habrá paaaoftllsi.baltai 9Ml« 
oursoa da má̂ otra y deottD«l#i 
da Mollnil o». 

Rn opInlAii da algniloi; I« pra»-
aa franoeaa oo oontfp'̂ e tmpoftltt-
Qla «I raid del Pltts ultra, 

Disentiqíoa. 
Los periédifsoa de la •••int MI* 

olfin pnbitoan extMats iaiféraieo 
Otones Boeroa da eata vieja blsi6-
rloo, esf oomo pfóHnpl^ d« frt-
badoa refereatea al m{«ikio. 

Adetnáa natural •• 
qae boy B todô  bnea frwMtli, 
de su 9aolendt •ate el itrutoo 
•I raid 1« inapira interés, 
puesto que el fin aabe al Friaeo. 
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